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La Eseuela materiial.

I'ara fjar en una Memoria las características más salientes

del sistema escolar de Francia, I3Clgica y Suiza, creemos de ne-

cesidad estudiar, siquiera sea muy ligeramente, las I^ scuelas

maternales y clases infantiles, las Iscuelas elementales y sus cla-

ses complementarias, las superiores, las Normales y las obras

due complementan el sistema. 1'ero entic^ndase que no se trata

de reducir todas estas cosas a un resumen legislativo; queremos

sobre todo que este trabajo sea un reflejo vivo de lo visto y

sentido en nuestras visilas. _

Los reglamentos por que se rigen las I;scuelas due reciben

a los niños de uno y otro sexo desde los tres a los siete a^ios, y

que para mayor precísicín las Ilamaremos como en nuestro país,

lscuelas de párvulos, definen su carácter diciendo due son esta-

blecimientos de primera educación donde niños y niñas reci-

ben en comím los ciŭdados que reclaman su desarrollo físico,

n^oral e intelectual (1^'rancia); qua son centros que preparan para

recibir con fruto la enseñanza primaria, cuidando principalmcn-

te del desarrollo Físico, intelectual y moral (13élgica); o que son

I?scuelas en las que, gracias a los mCtodos fru belianos, los niíios

desc•nvuelven sus sentidos y adquieren hábitos de trabajo libre

y espontáneo que los coloca en excelentes condiciones de reci-

I^ir más tarde, y en un sistema continuado, la instruccifin pri-

maria (Suíza, cantbn de Neuch^itel).

!1 estos fines corresponden, como medios, programas cuyo

conteniclo es el juc^go, la gimnasia sueca y de Dalcroce; las can-
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ciones, los ejereicios manuales, las lecciones, son cosas por las

que mediantc una intencionada gradaci6n se adquiere el lengua-

je, la iniciación moral, sirviéndose al efecto de narraciones y

cuentos, y los fundamentos primeros de la lectura, escritura y

cálculo.

Las 13scuelas de párvulos vísitadas tenian cuerpo y tenían

alma. Los edificios, corrientes unos y un tanto extraordinarios

otros, no carecen nunca de clases decoradas con fiores, p:^jaros,

escenas de familia, asuntos de mundo infantil..., naturaleza... En

todas las salas se ve una gran preocupacihn: la ]impie2a más es-

crupulosa y un desorden ordenaclo, que hace pensar rnucho en la

libertad con que el niño se mueve en su trabajo. En todas las

l^scuelas de este tipo hemos advertido la presencia de maestras

maternales. "1'rabajan con espíritu flexible y simp^rtico. Ponen

gracia en sus lecciones. Los niños, antes que palahras, ven obje-

tos. Se observan <stos y de la observacibn directa nacen las ideas,

y s61o cuando• se han fijado ]as ideas se dan palabras. "1'rabajan

todos los alumnos; en todo momento se buscan sensaciones múf-

tiples que den clara i<lea de las cosas. Son muchas las cosas y cada

una con su palabra. Ilquello que todos sabernos de que sGlo par-

tiendo de lo cancreto puede entendernos el nií5o, en ]as Escue-

las estudiadas nunca se dice y siempre se hace. ZSe trata de di-

bujar? Pues sc hace siempre concretamente y del naturaL Obje-

tos graduados, cajitas de arena, piedrecitas de clivcrsos colores,

iclu^ vida más intensa adquieren estos sencillos materiales en las

manos de los niñosl Más de una clase hemos visto decorada con

dibujos y trabajos manuales hechos por los mismos niiios encau-

zados por sus maestras. Siempre igual tendencia: due el niiio

aprenda a ver, que adquiera len,{^urzje, que dentro de sus límites

cree, Los movimientos gimnásticos se aclaptan a los compases de

composiciones muchas veces populares. Del conjunto de estos

ejercícios se desprende la gracia en el movimiento, la direccifn

intelectual, porque hay atencifn, voluntad y memoria en los

<letalles, verdaderamente complicados algunos aun para nit"ios de

edades superiores. Con Gbjeto de hacer suave y Itgico el apren-
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dizaje de la lectura se ha ideado un conjunto de material inge-

nioso que casi siempre se prepara en la misma f^scuela. L,as

grandes ^scuelas maternales están abicrtas sin interrupción de

siete u ocho de la mañana a seis o siete cle la tarde. Hay canti-

nas. Y las horas que precedcn y siguen a las clases los niños

juegan bajo una vigilancia cariñosa. No recuerdo haber visto en

estas Escuelas más de treir^ta niños en cacla clase.

La Escaela primaria.

Ln las tres naciones estudiadas, a la Lscuela maternal o de

^^árvulos sigue la llamacla eleinental, con sus tres chísicas divisio-

nes o cursos, a saber: elemental, medio y superior. h.n algunas

existe un grado Ilamado preparatorio. Las poblaciones que dan

contingente escvlar numeroso cuentan con [^scuelas graduadas,

generalmente de seis secciones, y es corricnte due en estvs mis-

mos centros y bajo la misma direccííin se organicen los cursos

corr^flente^tarios, cuyas enseñanzas son las de las Escuelas su^e-

riores o y^aeclias.

^n los pequeños núcleos de poblacifin la idea de la gradua-

çifn se llcva hasta donde las circunstancias lo permiten, huyen-

clo por totios los medivs del sistema llamado unitario. Y así, en

los casos de pueblos con un solo maestro o ciiaestra, la matrícu-

la, dentro de cada sesión, se divide en dos o tres grupos, de los

que a lo menos dos trabajan directamente con el maestro (Ls-

cuela de Marin-I:pagner, Neuch^itel), mientras otro hace, un poco

individualmente, sus deberes escolares.

I:I programa de la hscue(a elernental comprende; lenguaje,

moral, cálculo, lecciones de cosas, gcometría e historia, nociones

cientificas sobre la naturaleza, dibujo, canto, gimnasia, enseñanza

cloméstica para las niñas, trahajos manuales para los muchachos.

lle la vida que estas enseñanzas tienen como medios de pre-

lraraciGn completa del alumno, tal vez puedan clar iclea alt;unas

notas sacadas de mi « Diario=.



^z2 i^:r.nm^o cnacfn ninirrtNiiz (ti^

Gxnnu ixFi^axnTOiuo.-Yresencio ejercicios de fonomíu^ica,

proccdinliento de Gosslan, para la enseiianza de la lectura. I:n

pocos meses han aprendiclo a Ieer todos los ni^ios matriculados.

I?l^procedimiento despierta el interés, porqueencauia la natural

actividad del niño. Desde lus prianeros momentos se comenta la

lectura, y el resultado ño puede ser más satisfactorio: alumnos

de siete años com^renrle^z lo que leen, y por comprenderlo lu

ex^resan con una perfecciún poco corri ĉ;ntie en tal edad.

Se insiste en la ortografía. Conucen las cuatro operaciones y

calculan mentálmente. Siempre se busca el perfeccionamientu

del lenguaje. Los ni^ios deben concretar en la expresión corrien-

tc los datos numéricos abstractos dados por el maestro.

I'xio-txx nÑO i,^,^MSxTnL.-Un joven maestro senegalés hace

una lección de cosas sobre el clavn. I,os alumnos tienen clavos

de cliversas clases y tamaños. I)urante tres cuartos de hora si

guen lus niños la IecciTn con Fuerte interés. Se habla del objeto,

de su materia, forma, de ]a transformaci6n, de las fases por que

en ésta pasa, dcl uso y cualidades físicas. !^ cada paso se proce-

de por experimentacit>n. Se ordenan cuidadosamente las ideas

yue simultáneamcnte aparecen escritas rn una gran pizarra y en

los cuadernos rlue cada alumno tiene sobre la mesa. I^econozco

que se trata de una leccifin fundamentada en principios de Pe-

dagogía corriente. El inaestro negro me dice que es un alumno

normalista en prácticas.

SLr,orruu nwo ^rL^a^^axTnL.-Leccifin sobre el volumen del pris-

ma. Intuici6n real, actividad, interc^s crecicnte en Jos alumnos,

rigor IGgico en la expusiciGn, eálculo mcntal rclacionado con cl

escrito, cariiio, naturalmente dispensado. I lahla poco este maes-

tro y en voz baja, pero su figura enscñando es toda expresiún y

hace hal^lar mucho a los alumnos, que mueven la inteligencia

tantu como la mano. !\l terminar, el maestro da el tonc^ y todds

cantan a media voz una compusici6n pre.ciosa.

Vn,xios cxnuus.-/\plicacifin del cinemat(igrafo a la enseiian-

za primaria. Uno de; lus maestros cle dicha I?scuela ha hecho cin-

co lecciones con alumnos de los cursos maternal, preparatorio,
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elemental, medio y superior, hijemos los rasgos esenciales de

]as lecciones dadas at curso superior y elementaL Asuntos: fa-

bricaciórt del jztesn hol^zndée-. Metoclolo^ía de ^ran rigor 16gic^^^.

Unas preguntas intencionadas, anuncio de la cuestifin a estudiar.

La leche, la nata, el suero, la mantequilla, el queso...; las prade-

ras y el ganado vacuno. Los ^olders holandeses; las Ilanuras y

prados de Normandía... Cada palabra se traduce para el niño cn

una idea bien exacta. Yor la cinta pasa la vaca, el prado, el or-

deñado, la queseria, la manufactura completa clel cluesu, el

transporte y mercado de Estc. 1,a IecciGn tiene intcrvalos; la

imagen se cletiene en los momentos de mayor interCs; el maes-

tro interroga hábilmente, Se resume y al final sc hace un sohrio

comentario sobre la industria nacional holandesa.

^n una segunda lección hecha para el mismo grupo un bztizo,

clue se prepara para sumergirse en el agua, da motivo a ejerci-

cios de vocabulario y composicibn oral. Ll ejercicio es intere-

sante y movido. ^n todo momento se busca que el nirio aplique

el término preciso a la co.ra que observa; «se viste el buzog, dice

un alumno, y de pregunta en pregunta se encuentra otra más

justa: «se eciuipa el buzo», clice un segundo. La cuestión es ver

la cosa, nomhrarla, darle sus acljetivos, ponerla en aeciGn eon el

vcrbo correspondiente y expresar sus variaciones por medio del

a^lverbio. Con los niños de la clase matcrnal hace el maestro muy

interesante una preciosa IecciGn, cuyo fin es observar, recorclar

y nomhrar. (,^uizá al entrar en esta 1lscuela pensábamos todos

principalmente en el czn^, pero al final, y aun teniendo ]a panta-

lla clelante, por mi parte, c^nfieso que cluien únicamente mc

interesaba y mc hacía pensar era el maestro. ^Cinco Iccciones, y

en todas aclmirable! Maestros del temple y formación cle Cste

encontrar^ín sin clucla c^n el material un pocleroso y selecto auxi-

liar. 1\Qas si car^^cen de Cl, les salvará su recio conteniclo profe-

sional. ],as lecciones presenciadas han resultado a^inairables

con el cinemat<,grafo. ^1liibiera Cracasado el maesiro sin est^•

aparato?

Una I^ímina, la tarjeta posta(, la lectura al,ropiada ampliacla
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en el dibujo habrían dado seguramente buenos resultados. Con-

venimos una vez más en que no es la instalación lo que sor-

prende. Es el alma, que es siempre preparación sería, concep-

to de] deber: x^aestyo.

Las clases eomple^nentarias.

Son frecuentadas por niños de trece a diez y siete arios. Ln

e]las, aparte ^de que se intensifique la cultura general recibida

en las clases primarias, se da una gran ímpostancia al diUujo,

modelado y trabajo manual en madera y hierro. llespués dc: pa-

sar por ellas se obtienen los llamados brevet elemental y brevet

superior, que dan acceso al ingreso en determinados centros

docentes que no exigen para seguir sus estudios el bachillera-

to. I1e aqui mis notas respecto a las clases complementarias que

he visto.

Li•:ce^úv i^x ^,^ní^nr.^^.-Ll ftisfnro.-1Raterial: una cubeta de

cristal con agua, un frasco que contiene f^ísfc^rc^, un cortaplu-

mas, una lámpara de alcohol... Comienza el maestro por experi-

mentar de modo que vea toda la clase. Cada alumno tiene un

cuaderno abierto. Los muchachos ayudan en la experiencia, se

pregunta mucho, se insiste en lo fundamental y, terminada la

leccibn, todos los alumnos han ordenado las ideas de la misma.

En el cuaderno del alumno que tengo a mi lado lea «la fCsforo

es extraído de ]os huesos; se maneja y conserva en el agua; el

sulfuro de carbono es un disolvente del f6sforo, siempre ^avido

de oxígeno; es fácilmente combustible; de sus combinaciones

con el hidrbgeno se inf3ama espontáneamete; e1 fósforo de hidró-

geno produce ]os llamados fuegos fatuos...^, y a este tenor unas

cuantas frases más que rellejan en efecto la lecci^in hecha, ha-

sada en ]a experimentacifin. Con un material escaso, al aJcance

de cualquiera, he presenciado una ]eccitn buena. 1Siemprc el es-

píritul Cuando salgo de esta lacuela voy pensando en la profun-

didad que encicrran aquellas palabras dcl maestro Cossío en
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su conferencia L'Z y^za.estro, la Tscuela y el ^naterial de ense-

^^anza. «Mostraba cierto profesor de nuestras Universidades su

laboratorio, y mostr<íbalo orgulloso de la canticlad y riqueza de

aparatos, de material de enseñanza que encerraba. «I^s mejUr,

»acabó diciendo, que todo lo que he visto y tiene el Colegio de

»I^rancia.» Su interlocutor entonces se atreviú a preguntar tími-

damente: «Y 2qué han hecho ustedes con todo este matcrial?, por-

^que lo que en el Colegio de hrancia se hace todo el mundo lo

>sabe...> Por aquellos días precisamente acababa Claudio I3ernard

de abrir hondo surco a la biología.>

Sí; lo quc necesitamos nosotros es sobre todo formación seria

tal vez sobria, pero siempre científica y realista. ^sto es lo que

vamos observando en nuestras visitas. Los maestros de los paí-

ses cuyo sistema escolar estudiamos no son mejores que nos-

otros porque tengan más material, sino porque el que les dan y

el que ellos crean vive. Y esta vida es consecuencia de una prepa-

raciGn que, sin ser perfecta, tiene sobre la nuestra el valor de

I^asarse en realidades sinceras.

La enseñanza «mena^8re» o doméstica.

^ Los talleres de trabajos manuales vistos en las clases com-

plementarias no se olvidan fácilmente. Son talleres que funcio-

nan. AI ruido de los motores acompaira en alegre dúo el produ-

cido por l'otetilla^e que los muchachos manejan con habilidad

perfecta. Y las alumnas tambic^n tienen su taller: la cocina, el

cuarto de lavado, el repaso y plancha con sus dependencias. l..as

nirias mayores reciben una o dos ]ecciones sernanales. Cuando

salen definitivamente de la Escuela están iniciadas en toclas las

enseñanzas cascras que tanto benefician a la economía dcl hogar.

Las niñas hacen la compra, preparan los alimentos, ponen la

mesa con senciflez y arte y comen aquello que ellas nrismas han

guisado. Llama siempre la atención lo complcto de las instala-

ciones mes22ge'res. 1\Igunas maestras ]zan interesado a las fami-
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lias, obteniendo regalos de batería cle cocina. Y cke tal modo han

respondido las gentes que, en algún caso, la cocina econbmica

-cl objeto más caro de la instalacifin-ha sido cedida por el

comercio ja pagar un franco mensualmentel Y no se trata úni-

camente de París, l3ruselas, Neuchátel o Ginebra. F[ay pueblos

de escaso vecindario en los que la enseñanza ^rzen¢gzre se halla

establecida, participando de sus lecciones las adultas: Dombres-

son, por ejemplo. EI magnífico desayuno que nos sirvieron las

alumnas de «1'I^cole roulante menagi^re agricole» de Gheluwe,

pequeña aldea prfxima a Ipres, así como el postre con que fui-

mos obsequiados por las de la Escuela rural de Dombresson,

bastaría para acreditar el sistema ante el g^urnztt más exigente.

Se observa un gran deseo de extender esta enselianza al mayor

número de Escuelas.

La Escuela Normal, base del sistema.

f^n Francia visitamos las Lscuelas Normales Superiores de

Saint-Cloud y de Iiontenay-aux-IZoses. Ambas forman el profe-

sorado normal. Las conversaciones de alta moral que escucha-

mos en la Normal de Fontenay nos recorclaron aquella senten-

cia de Yecaut, escrita por sus alumnas al pie del busto del maes-

tro: aSi habl•is despertado un alma o forfnado una conciencia,

no habéis perdido el tiempo.» A este fin dirigen sus esfuerzos

estas Escuelas: a despertar conciencias y a dar ideales fuertes

capaces de formar un Magisterio que valga más por lo que haga

que por lo que sepa. Ls preciso, decía \Ille. (^rauvoger, tradu-

cir en actos las ideas que abriga una conciencia bien formada.

llebemos tener la gran preocupaci6n de que la ensefianza de la

moral sea siempre una cosa viva...

Y un profesor de la Sorbona, al terminar su clase con

las alumnas del primer curso de T^ontenay, les dice: «No ol-

viclen ustedes, señoritas, que el trahajo de hoy me ha cos-

tado algíln tiempo prepararlo... » Ya no me sorprende haber
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víst^ qu.; en todas las Escuelas primarias se preparen las ]eo-

ciones.

En la Nnrmal de Maestros de 1\uteil un normalista, ante los

niñns de la l^scuela anexa, hace su lecci6n. Cuando los niños han

salido se discute el trabajo. Un compañero del leccionista habla

del rnucho tiempo empleado, de que es el mismo nitio quien

debe corregir. IĴn seguida, el Director de la I^lormal ^ añade:

«Concrete usted hien lo que quiere decír. Creo que no deben

señalarse todas las faltas dc la composiciGn-trabajo que se co-

rregía-; además laá alumnas no se han interesado. Quizá ha ha-

hlado demasiado. Yara que la correccibn cleje huclla ha debido ser

m^is concisa, más enérgica y más cálida. 5e ha interrogado poco

y no se han multiplicado las sensaciones...» I lablan después otros

alumnos, hahlan los maestros y profesores. «IIa sido-dicen-

una lección amable, dada con simpatía, pero sin suficiente clari-

dad. I-[ay que evitar el rnarij^oseo e insistir en el objeto princi-

pal.> I?1 Director resume. jCuántas cuestiones ha sugerido este

trabajo-dice M. Gay-. En cuanto a la forma, ha habido dulzu-

ra, naturalidad... I?I método seguido tiene al^unos defectos, i^1o

olvidemos que el meĵor método es aquel que Ileva la lecci6n

directamente a su fin, sin atenerse demasíado a la ortodoxia pe-

dag6gica.

lIabla luego de un trabajo de Simon y i^1oiman, a propósito

de las ventajas e inconvenientes que puede Cener el que los niños

venfa en el tablero o en el papel las Fíltas ortográficas... Otro día

es en la Normal de Maestras de I^ruselas. Entramos en una clase

cle Ciencias físicu-naturales. Sc resume la cliferencia ya expli-

cada entre bacteria y microbio... 13aeterias útiles, nocivas e incli-

ferentes a nuestro organismo... "I^ienen microscopios; ]a profe-

sora ha dibujado en el tablero y las alumnas hacen circular

ciertos ciibujos que aqu ĉ lla ha preparado para su leccibn de

hoy. !11 hablar de caldos bacteriológicos aparece el nombre de

Yasteur. La profesora,' en un inciso de pocos momentos, sabe

penetrar en sus alumnas, dándoles varias icleas del valor moral

clcl gran bi6logo francĉs. No se olvida fácilmente una leccibn tan
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intensa, tan amable y tan lógica. hinalmente, una nota recogida

en Ginebra, donde el llirector general de primera enseñánza va a

]a Universidad, habla a los maestros en prácticas dej valor que ]a

Gramática tiene en la enseñanza del lenguaje, y veinte minutos

despu^s de la lección teórica, este notable universitario reune a

sus alumnos maestros en una Escuela primaria y hace una lec-

ci6n gramatical admirable.


